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En el 2016, el Domingo de celebración de los dones de la mujer rinde homenaje a las mujeres que
contribuyen con sus dones a la iglesia y a la comunidad, dando importancia a los asuntos

relacionados con los derechos de la mujer y el papel de las mujeres en nuestras comunidades y en
nuestro mundo. Aunque el Domingo de celebración de los dones de la mujer se celebra el 6 de marzo de
2016, su congregación o grupo de mujeres pueden utilizar este recurso en cualquier fecha que escojan. 

Puede pedir copias adicionales de este recurso gratis, artículo 27501-16-001, a través del Servicio
presbiteriano de distribución (PDS por sus siglas en inglés), 800/524-2612, o descargarlo en
www.pcusa.org/women. Un número limitado de cubiertas de boletín están disponibles, mientras duren, 
a través de PDS; artículo 27501-16-002, $5 por un paquete de 25. La cubierta de boletín también puede
ser descargada de manera gratuita en www.pcusa.org/women.

Domingo de celebración de los dones de la mujer
6 de marzo de 2016

Fragrant Oil , Janice VanCronkhite (www.jvcArtworks.com)

Una
herencia de 
adoración



Una reflexión acerca de un acto
valiente de  testimonio
POR SERA CHUNG

En Marcos 14:3–9, escuchamos acerca de una
mujer que rompe un frasco de alabastro, un
perfume muy costoso, para ungir a Jesús. Algunas
de las personas que andan con Jesús la critican,
considerando que su regalo es un desperdicio.
Jesús la defiende, alabando su fidelidad, diciendo
«Les aseguro que en cualquier lugar del mundo
donde se anuncie la buena noticia, se hablará
también de lo que hizo esta mujer, y así será
recordada» (14:9). Esta historia resuena con
muchas mujeres en la Iglesia Presbiteriana (EE.
UU.), particularmente con aquellas que practican y
viven un paradigma valiente de adoración. El acto
de esta mujer sin nombre es un modelo que
afortunadamente hemos heredado. 

A primera vista, «heredar» puede parecer un
verbo raro para describir el acto de esta mujer
sin nombre. Durante el tiempo en que se
escribió el evangelio de Marcos, las mujeres
eran excluidas de las posiciones de autoridad
dentro de la sociedad. Sin embargo, esta mujer
desheredad social, política y culturalmente se
acerca a Jesús y entabla una conexión con él.
Su interacción con Jesús y su entendimiento
acerca de quién es él no tienen precio. 

Ella rompe el frasco de alabastro y lo derrama
sobre la cabeza de Jesús. Ella unge a Jesús—una
tradición sagrada que estaba reservada para los
hombres y para las autoridades religiosas. La
mujer sin nombre hereda atrevidamente el acto
de ungir. Al llevar a cabo este acto simbólico de
adoración, ella se arriesga a ser condenada por
quienes son testigos de su acción. Sin embargo,
Jesús silencia a quienes la critican y la alaba,
diciendo que será recordada para siempre en
conexión con la proclamación del Evangelio.  

La acción de esta mujer resuena más allá de
las páginas del texto, y mucho más allá de un
frasco roto. Su testimonio sugiere que está
rompiendo la desigualdad, la injustica, las
barreras sociales y las viejas tradiciones. Ella
demuestra cómo adaptarse de una nueva
manera a una sociedad en donde las
divisiones—creadas artificialmente por la

religión y los órdenes de clase, sociales y
patriarcales—son abolidas, demostrando que
todas las personas somos iguales en Jesucristo. 

Los hombres en la casa de Simón argumentan:
«¿por qué este perfume que vale el equivalente al
salario de un año, no se ha vendido para ayudar a
las personas pobres?». Sin embargo, lo que dio
esta mujer va más allá de lo que puede ser
contado materialmente. Su acto desinteresado de
adoración produce una herencia de evangelio que
no tiene precio y que le habla al pueblo de Dios
hasta nuestros tiempos. 

En el 2016, el Domingo de celebración de los
dones de la mujer, da honor y recuerda a
mujeres cuya fe nos guía como una antorcha.
Hoy es el día en que celebramos con ellas. Hay
mujeres líderes que están haciendo camino y
pasando la antorcha. El legado de estas mujeres
y su herencia de adoración permanece en los
corazones y en las mentes de las personas que
adoran en sus congregaciones y en las
comunidades de adoración. 

Mi esperanza es que también heredemos una
adoración que incluya a toda persona—mujeres
y hombres, personas jóvenes y viejas, y aquellas
que, con nombre o sin él, son rechazadas por
nuestra sociedad. Este tipo de adoración incluirá
expresiones de humildad, invitará a todas las
personas a la cruz y a la mesa, y dejará una
herencia—una impresión sagrada, un recuerdo
fragante—a dondequiera que se proclamen las
buenas nuevas. 

Culto de adoración a Dios
POR RHASHELL HUNTER

Llamamiento a la adoración
Basado en Marcos 14:3–9

Líder: Recordada por un acto extravagante,

Unísono: la mujer es recordada por el acto
hermoso que realizó—

Líder: aceite costoso derramado sobre la
cabeza de Jesús, 

Unísono: heredando valientemente el acto de
ungir. 

Líder: Fue regañada por algunas personas,
pero fue defendida por Jesús: 



Unísono: «Les aseguro que en cualquier lugar
del mundo donde se anuncie la buena
noticia, se hablará también de lo que
hizo esta mujer, y así será recordada». 

Himnos sugeridos1

«Amarte solo a ti, Señor» (EHP 329)

«En Jesucristo afirmamos» (EHP 206)

«Cantemos al Creador» (EHP 5)

«Cuando al cantar se glorifica a Dios» (EHP 15)

Llamamiento a la confesión
Venimos buscando reconciliación y paz. Venimos
a experimentar el perdón. Oh Dios, en testimonio
fiel a tu gracia, confesamos nuestros pecados
ante ti y mutuamente. 

Oración de confesión (unísono)
Dios de gracia, te confesamos que en muchas
ocasiones juzgamos a otras personas porque su
comportamiento nos parece excesivo y
extravagante. Fallamos al no darnos cuenta de
que no hay una manera correcta, sino que hay
una diversidad de maneras para servirte.
Perdónanos por tratar de ejercer control sobre
las maneras abundantes que otras personas
utilizan para expresar su amor y su servicio a ti.
Perdónanos por nuestra falta de visión y por
nuestro pecado. Dios, danos la fortaleza que
necesitamos para glorificarte y para disfrutar tu
amor abundante. 

Seguridad de perdón 

Líder: Nuestro Dios nos perdona, aun cuando
no perdonamos a otras personas. 

Unísono: Nuestro Dios nos ama, aun cuando no
nos amamos a nosotros/as
mismos/as. 

Líder: Nuestro Dios nos da gracia, aun
cuando no la merecemos. 

Unísono: Por eso, amémonos mutuamente.  

Líder: Por eso, perdonémonos mutuamente. 

Unísono: Por eso, ofrezcámonos gracia
mutuamente. Amén. 

Lecturas bíblicas 
1 Samuel 2:1–10

Salmo 32

2 Corintios 5:16–21

Marcos 14:3–9

La confesión de Belhar (unísono)2

Creemos que Dios le ha confiado a la iglesia el
mensaje de reconciliación en y a través de
Jesucristo;  

• que la iglesia es llamada a ser la sal de la
tierra y la luz del mundo, que la iglesia es
llamada «bendita» porque es pacificadora,
que la iglesia es testigo, tanto en palabra
como en hechos, del nuevo cielo y la nueva
tierra donde mora la justicia.

• que la Palabra y el Espíritu vivificantes de
Dios han conquistado los poderes del
pecado y la muerte y, por tanto, también los
de hostilidad y odio, amargura y enemistad,
que la Palabra y el Espíritu vivificantes de
Dios le permitirán a la iglesia vivir en una
nueva obediencia que puede abrir nuevas
posibilidades de vida, para la sociedad y el
mundo;

• que la credibilidad de este mensaje es
seriamente perjudicada y que el beneficio de
su trabajo es obstruido cuando  se proclama
en una tierra que profesa ser cristiana, pero
en donde la separación impuesta de las
personas  en base a su raza promueve y
perpetúa la alienación, el odio y la enemistad;

• que cualquier enseñanza que intente
legalizar tal separación impuesta apelando
al evangelio y que no esté preparada para
atreverse a caminar por la vía de la
obediencia y la reconciliación, sino que, por
prejuicios, miedos, egoísmos  e incredulidad
prefiera negar de antemano el poder
reconciliador del evangelio, debe ser
considerada una ideología y una falsa
doctrina.



Por lo tanto, rechazamos cualquier doctrina
que, en tal situación se apruebe, en el nombre
del evangelio o en la voluntad de Dios, la
separación impuesta a las personas
fundamentada en la raza o el color, y que de
antemano obstruya y debilite el ministerio y la
experiencia de reconciliación en Cristo.

Al sólo y único Dios, Padre, Hijo y Espíritu
Santo, sea la honra y la gloria por siempre y
para siempre.

Comisión y bendición 
Líder: Que el amor y la gracia de Dios ten

unjan.  

Unísono: Que las bendiciones de Dios se
derramen sobre ti. 

Líder: Recuerden hermosas criaturas de Dios,

Unísono: quienes heredaron las acciones
sagradas de adoración. 

One: Hagan buenas obras, hagan cosas
hermosas,

Unísono: en el nombre de Jesucristo. Amén.

Sugerencias de programa
Organicen un programa titulado «Mujeres en
liderato en la iglesia y en la comunidad» en su
congregación, comunidad de adoración,
presbiterio, sínodo u organización. Invite a
mujeres de su iglesia, de las iglesias locales y de
la comunidad a unirse a ustedes. Promuevan su
evento en la Internet, y en las publicaciones de la
iglesia. También pueden pedirles a las mujeres
que inviten a otras mujeres (y hombres) a que
participen. 

Antes del programa, pídanle a cinco mujeres
que tengan dones de liderazgo en la iglesia y/o
en la comunidad que preparen una reflexión de
15 a 20 minutos sobre un tema específico,
como «Qué es ser una mujer de fe valiente»,
«Vamos a determinar nuestro propósito»,
«Hagamos un balance entre el trabajo y la vida»
y otros temas de interés. 

Comiencen el programa con desayuno o
almuerzo. Reúnan a las mujeres que serán las
presentadoras en sillas o en una mesa de frente
a las participantes. Cada presentadora

compartirá su reflexión, seguida por lecciones
que ella ha aprendido en su vida y en su
ministerio. Asegúrense de pedir a una persona
que sirva como moderadora o facilitadora.
Después de cada presentación, lleven a cabo un
panel de diálogo, y pida a las otras cuatro
mujeres que reflexionen sobre lo que
escucharon y que compartan sus propios
entendimientos y lecciones. Asegúrense de
incluir, entre las reflexiones ya preparadas y las
conversaciones del panel, dos momentos de
preguntas y respuestas, de 10 a 15 minutos
aproximadamente. También, den tiempo para
algunos diálogos de sobremesa. Consideren el
proveer una o dos preguntas previas para los
grupos pequeños en las mesas. 

Este programa afirma los dones de liderazgo y
la sabiduría de las mujeres en la iglesia y ofrece
una oportunidad para las mujeres de compartir
su sabiduría las unas con las otras, de fomentar
la confianza, de afirmar sus dones mutuos, y de
animarse unas a otras como hermanas en la fe. 

Sera Chung es la asociada para la justicia de género y racial
en el área de ministerios étnico raciales y de la mujer.
Rhashell D. Hunter es la directora del área de ministerios
étnico raciales y de la mujer en la Agencia de misión
presbiteriana de la Iglesia Presbiteriana (EE. UU.). 

Notes

1. El Himnario Presbiteriano (Louisville, KY:
Geneva Press, 1999).

2. La Confesión de Belhar ha sido adaptada
para esta liturgia. Puede encontrar el texto
completo en www.pcusa.org/site_media/
media/uploads/theologyandworship/pdfs/
belhar.pdf.
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